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18 DE FEBRERO  2024. CICLO B. 1º DOMINGO CUARESMA 
Lecturas: 1ª Génesis 9, 8-15 2ª  1ª Pedro 3, 18-22  Evang. Marcos 1, 12-15 
 
1º Meditamos: El evangelio de hoy, 1º DOMINGO DE CUARESMA, S. Marcos, siempre 
sobrio, nos lo cuenta así: Jesús se quedó en el desierto cuarenta días, dejándose tentar 
por Satanás, vivía entre alimañas, y los ángeles le servían. 

En este breve e intenso párrafo podríamos descubrir encerrado todo el misterioso 
vivir y morir de Jesús. S.  Marcos no menciona las 3 tentaciones, porque plantea toda su 
vida como una constante lucha contra el mal. Narra la profunda experiencia humana, 
reconociéndolo como el hombre probado, madurado en el desierto de la vida, con sus 
hambres, sus hielos y sus arenas ardientes, sus retos, peligros y tentaciones.   

Y quien acaba de ser proclamado por el Padre: mi Hijo Amado, ¿no se habría merecido 
una vida más acomodada y confortable? A nosotros nos gusta ser amados de otra forma, 
como nos amaron nuestros padres y abuelos. Jesús pudo elegir dos opciones: La de un 
Mesías glorioso, triunfador, o la opción del servicio, del anonadamiento, del sufrimiento. 
Pero Él eligió acercarse y compartir los desiertos de la vida: No hubo ningún desierto o 
sufrimiento donde Él no estuviera. Y ninguna de nuestras experiencias, amores u 
desencantos le es ajena.  

La Cuaresma es pura vida, y la vida es pura Cuaresma. Hoy estamos todos citados 
en el desierto. No llegues al final de la aventura, a recoger los laureles. La peor tentación 
hoy es la de escapar, salirse fuera, y huir hacia el placer, el tener y el poder. Quedamos 
fuera del Reino, si no nos sembramos en el surco.  Por eso, sólo cuando emerge del 
desierto, después de 40 días de austeridad, Jesús dice: El Reino de Dios se ha acercado.  

Los Mayores llevamos ya muchos desiertos de hambres, carencias, emigraciones en 
nuestras espaldas: Lo último que apeteceríamos es volver al desierto; y luchamos para 
que no les pase esto a nuestros hijos. ¿Hay algún desierto bueno? Preferiríamos, en 
cambio, construir puentes y paraísos, trabajar por un mundo más amable y feliz.  

Pero tampoco tú.  hermano, lleves tu vida a un desierto amargo y triste. El desierto es 
intimidad amorosa, honda compañía, silencio y música divina. S. Marcos nos recuerda 
hoy que, a Jesús en el desierto, los ángeles le servían. Recuerda la bella frase bíblica: “Yo 
la voy a enamorar: la llevaré al desierto y le hablaré al corazón. Luego, le devolveré sus 
viñas y convertiré el valle de Acor en puerta de esperanza (Oseas, 2, 14ss) Sin duda, el más 
maravilloso refugio de paz y gozo está dentro, en ese Jardín-Desierto de cada vida donde 
el Dios, dador de Vida y Paz, nos invita a una cita amorosa.  
 
2. Compartimos: Sabes que el Desierto significa austeridad, servicio, libración y pobreza, 
pero también intimidad amorosa, amistad y gozo compartido. ¿Cómo compaginas esta 
doble experiencia? Repasad vuestras reservas de desierto, de paciencia y sacrificio.   
3º Compromiso: Buscaré una forma de silenció, escucha, reflexión en esta Cuaresma. 
Desalojar de mi vida y mi corazón algo que me quita la libertad y me ata a mis apetencias.  


